CELEBRACIÓN DEL SACRAMENTO DE LA UNCIÓN DE ENFERMOS

CON MOTIVO DE LA VISITA A LA DIÓCESIS DE ASTORGA

DE LAS RELIQUIAS DE SANTA BERNARDITA SOUBIROUS
O Barco de Valdeorras – Ponferrada, 19 y 20 de Septiembre de 2019

Queridos hermanos sacerdotes y personas consagradas.

Queridos enfermos y sus familiares, miembros de la Hospitalidad diocesana de Lourdes, voluntarios de la pastoral de salud y hermanos todos que celebráis el sacramento de la eucaristía y la Unción de enfermos con motivo de la visita a nuestra diócesis de las reliquias de Santa Bernardita Soubirous, vidente de la Virgen Inmaculada en Lourdes.

La vida humana se engrandece si es evangélica.
El mayor don que recibimos de Dios es la vida. Sin ella no tendríamos otros regalos como la familia, la filiación divina, la Eucaristía, la Virgen María…, y el último de todos, el cielo.

Para el creyente la vida tiene dos grandes etapas o momentos: uno breve aquí en la tierra, y otro eterno en la gloria de Dios. La vida terrena tiene como objetivo principal demostrarle a Dios que le amamos a Él y a nuestro prójimo. Este es el camino más directo a la eternidad que consiste en la plenitud de vida junto a Dios. 

No todas las personas, incluso creyentes, buscan realmente a Dios en esta vida. Una buena parte de ellos siguen a Jesús caminando en la fe en la Iglesia y se esfuerzan, aunque con fallos, por vivir evangélicamente el mandamiento del amor. Otros, aunque se dicen creyentes, se ocupan de vivir “su vida” atendiendo más a sus problemas y felicidades diarias sin preocuparse de Dios y de los hermanos. Otros directamente rechazan o combaten la fe cristiana despreciando su ayuda o su consuelo espiritual.
El sacramento de la Unción de Enfermos consuela, sostiene, dignifica.
Para aliviar el sufrimiento y sostener la esperanza del hombre, que siempre tiene sed de felicidad y vocación de eternidad, el Señor instituyó entre otros, el sacramento de la Unción de los Enfermos. La propia solicitud de Jesús por los enfermos, a los que curaba y perdonaba sus pecados, se ha prolongado en sus discípulos y en su Iglesia. El Catecismo de la Iglesia Católica dice que “la Iglesia, habiendo recibido del Señor el mandato de curar a los enfermos, se empeña en el cuidado de los que sufren, acompañándolos con sus oraciones de intercesión. Tiene, sobre todo, un sacramento específico para los enfermos, instituido por Cristo mismo y atestiguado por Santiago: «¿Está enfermo alguno de vosotros? Llame a los presbíteros de la Iglesia, que oren sobre él y le unjan con óleo en el nombre del Señor» [St 14-15]” (Compendio del CEC, n. 315)
Así pues, la Unción de enfermos no es ni mucho menos un sacramento de muertos sino de vivos. Es una gran ayuda espiritual para que el enfermo viva su enfermedad con esperanza, unido a la pasión del Señor. Quien recibe este Sacramento ha de saber que es Jesús quien se acerca él. Para ayudarle, consolarle, perdonarle y curarle. Por esto es muy importante también la visita de los sacerdotes y de los cristianos a los enfermos. A través de ellos es Jesús quien llega para aliviarlos, para darles fuerzas, para darles esperanza, para ayudarles y, en muchos casos, para perdonarles los pecados y confortarlos con el sacramento de la Unción. 
Dice el Papa Francisco que “¡Esto es bellísimo! … porque es bello saber que en el momento del dolor y de la enfermedad nosotros no estamos solos. El sacerdote y los que están presentes mientras se realiza la Unción de enfermos representan a toda la comunidad cristiana que como un único Cuerpo con Jesús rodea a todo el que sufre y a sus familiares, alimentando en ellos la fe y la esperanza, sosteniéndolos con la oración y con el calor fraterno.

El consuelo más grande llega al saber que quien se hace presente en este Sacramento es el mismo Jesús que nos toma de la mano, nos acaricia, como hacía con los enfermos, y nos recuerda que le pertenecemos, y que ni el mal ni la muerte podrán separarnos de Él”. 
Es buena y sigue siendo necesaria la costumbre de llamar al sacerdote para que acuda de forma frecuente al lado de nuestros enfermos, charle amigablemente con ellos, los bendiga, le dé la comunión y, cuando sea necesario por las propias circunstancias o riesgos de la enfermedad, les administre el sacramento de la Unción en compañía de su familia. De este modo les hará mucho bien este consuelo, esta fuerza de Jesús para seguir hacia delante.
Ciertamente, la enfermedad y el sufrimiento nos hacen tomar conciencia de nuestra indefensión, de nuestras limitaciones, de nuestra pequeñez, de nuestra fragilidad, de nuestra finitud. La enfermedad puede conducir a la angustia, al aislamiento, a veces incluso a la depresión, la desesperación o la rebeldía contra Dios y contra los que más cerca están. Pero puede también hacer a la persona más madura, ayudarla a valorar las personas y las cosas más importantes de la vida, a ser un testimonio muy valioso de fortaleza y lucha serena para los que le cuidan. No es infrecuente que la enfermedad afiance a la persona que la padece en la fe, la empuje a una búsqueda más decidida de Dios, o provoque un retorno a Él después de un tiempo distanciada. (Cf. CEC n. 1502). No cabe duda de que el dolor es un misterio al que hay que acercarnos con respeto y pudor, con delicadeza y realismo, reconociendo que la conciencia de nuestras limitaciones nos hace más humanos y humildes.  

Cristo sufre con el enfermo. La Iglesia lo acompaña y le sirve.
El sufrimiento para el hombre es como el surco para tierra: en él podemos sembrar siempre el amor a Dios. El enfermo tiene como garantía a Jesucristo que sufre con él. Dentro de unos momentos algunos recibiréis el sacramento de la Unción de los Enfermos, en el que el Señor viene con su gracia en medio de la fragilidad humana.

Queridos enfermos: hoy todos los que os acompañamos en esta celebración rezamos con vosotros y por vosotros al Señor sufriente y glorificado para que os alivie, os bendiga y os llene de alegría. Con este gesto queremos expresar que la comunidad diocesana os quiere y os tiene muy presentes en el caminar de la fe que hacemos todos juntos. Aprovecho esta ocasión especial para agradecer en vuestro nombre el esfuerzo y la cercanía de todos los agentes de Pastoral de la Salud, de los médicos y personal sanitario, de los capellanes de los hospitales, los párrocos y demás sacerdotes comprometidos en la pastoral de los enfermos, de los religiosos y personas consagradas, de los voluntarios y de cuantos se ponen siempre al servicio de la vida y ofrecen coherentemente su testimonio cristiano ante los sufrimientos, el dolor y la muerte. Son los buenos samaritanos de nuestro tiempo que no quieren pasar de largo ante el dolor de su prójimo. 
Con la intercesión de nuestra Madre, la Virgen de Lourdes, salud de los enfermos, y su hija Santa Bernardita Soubirous cuyas reliquias santas tenemos entre nosotros pidamos al Señor que sintamos la alegría de su compañía y, ante la enfermedad y el dolor, se haga realidad la invocación del salmo 138: 
“Te doy gracias, Señor, de todo corazón, porque escuchaste las palabras de mi boca… Cuando te invoqué, me escuchaste y aumentaste la fuerza de mi alma… El Señor es sublime, se fija en el humilde... Cuando camino entre peligros, me conservas la vida… El Señor completará sus favores conmigo. Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la obra de tus manos”. Así sea.
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